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curso  que  he  lormaoo,  pesia  viv,ita.vpaa».  ce-o-nnfla 

esta  Drovincia  una  Audiencia  que  conozca  y decida  en 

TeíLa  invtancia  y en  los  recursos  de  nulidad , de  los  pleitos  ^ en 

«lia  se  susciten.  Siendo  corto  es  este  asunto  de  la  primera  irtporunciaj 
nromelo  buena  acogida  de  V.  S y de  S.  E y que  no  seré  de- 
ftaudado  en  mis  esperanaas  dirigidas  4 promover  del  mejor  ““‘I®  ?“• 
miedo  la  observancia  déla  Constitución  y el  bienestar  de  ims  Pa* 
Eos.Idíos  guarde  4 V.  S.  muchos  anos.  Puert<vRico  24  de  Mayo 
i8^2 -Aniceto  Ruiz.~Sr.  coronel  ü.  José  de  Navarro,  d 

Después  del  cuidado  de  la  religión,  dice  Vattcl,  los  prinJ 

•nales  deberes  de  una  Nación  concieine  ala  justicia,  debe  esnacrar&J 
ílf  hacerla  remar  en  el  Estado,  y lomar  juntas  medidas  pata  que  s© 
tli  á todo  el  mundo  del  modo  mas  seguro,  mas  pronto  y menos 
í ^rosu  Si  los  hombres,  continua  el  celebie  pub  icista,  se  han  ligad® 
«nrías* obligaciones  de  la  sociedad,  y sí  han  consentido  en  despojara® 
rlnr  deesta  de  una  paite  de  su  libertad  natural,  ha  sido  con  el 
Óhllm  de  Kualr  tranquilamente  de  lo  que  lea  pertenece  y de  obmn.r 
•ntSat^ seguridad.  La  Nación^ obmria^c»tra«  .mama  y enganar.. 

«lma‘’YSb.?La‘confuaio.u  el  deaorden.  y el  desaliento  nacen  de^ 
exacta  j estado  cuando  sus  individuos  no  están  seguros  de 

cb«n3  ;roma‘;‘fachme„.e 

r':i::í:n tra'’;"';^- 

tu.ínaa  leves,  y la  atención  de  los  supenorea  pai'a  hacerlaa 
■Puerto  Rico  \.e.,e  aformnadameme  las  primeras  en  la  sabia  Conati- 
Puerto- K Monar  iuia.  y en  los  decretos  soberanos  que  so 

Mucion  ;Jcce  de  un  tribunal  d«  segunda  f 

ye*  son  esto  to  o demostrada  la 

=ad%^:*;T»tro“eiuego^uego^  ac  plantee  tan  nüi  esta- 

í:.  p.t.nirr„^“;ucL  d'; 

Pio^-esoj  por  el  soborno,  el  cohecho  y la  prt: 
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, si  ciiaiquiera  de  lo§'’'de  esta  isla,  despueS^  de  difamad» 
y P'ihHcampnte  convcici'lfí  de  a’er'ino^  (te  f stos  crímenes,  ha  de 
continuar  en  el  ejercí  'o  de  su  judicatura  perpetran  tn  ruros  mavores, 
Ínterin  se  intenta  leíja'mente  en  la  Audiencia  de  Poerio- principe  en  la 
isla  de  Cuba,  la  acusación  que  en  conformidad  de  los  articulos  952  y 
Ífi3  de  la  Constitución,  debe  preceder  á la  suspensión  de  este  maldito 
Juez?  Un  ,^ño  cuan  I n.enos  se  necesita  pa ••a  preparar  la  acusación  y 
obtener  el  resultado  de  la  suspensión,  V esto  si  hay  uñ  ofendido  po- 
(^deroso  q«e  se  queje,  y sea  capaz  de  sufraqjar  los  costos  (^nnsijjjuicnte» 
( á la  intrroduccion  d i recurso,  si  puede  lograr  documentos  con  quo 
'hacpdév  valer,  si  se  p me  mas  espedita  la  comunicación  entre  las  do» 
islas  y sino  s-)brebiene  desgracia  de  mat,  ó de  guerra  Si  Puerto  Rico 
hade  atenerse  á la  justicia  que  contra  un 'juez  malvado  ha  de  admi- 
nistrarle la  Audiencia  dé  Puerto-principe,  es  bien  cierto  que  no  de- 
jará de  sufrir  la  arbitrariedad  y tiranía  délos  que  quieran  abv’sv»r  del 
poder  á la  sombra  de  la  ifnpunidad  que  Ies  asegura  la  distancia. 

Cuando  se  trabe  competencia  de  causa  criminal  entre  los  jueces 
subalternos  de  esta  provincia  , cuyo  conocimiento  y decisión  toca  á las 
Audiencias  según  prj  ní  la  Constitución  en  el  articulo  965,  es  ine- 
vitable el  padecimien'  ' del  reo  'en  sU  prisión  mientras  pasa  el  tiempo 
de  mas  de  un  «ño  qué  acabo  de  de^cir  se  necesita  para  ir  y venir  el 
recurso;  y si  el  delito  es  de  la  clase  de  aquellos  que  pudiera  y de- 
biera espiarse  con  una  pena  menos  grave  de  la  que  hay» 
sufrido  el  procesado  en  el  intervalo  de  la  competencia  ¿de  que  ha- 
brá servido  á este  miserable  la  filosofía  de  nuestras  leyes;  ni  que  el 
articu  b 244  de  la  Constitución  haya  prometido  que  estas  señalarán 
el  orden  y las  formalidades  del  proceso,  que  serán  uniformes,  en  to- 
dos los  tribunales;  ni  que  el  285  asegure  que  la  administración  de 
justicia  en  lo  crirni:  al  se  arreglará  de  manera  que  el  proceso  sea 
formado  con  brevedad  y sin  vicios  á fin  de  que  los  delitos  sean  pronta- 
mente castigados.^ 

El  «rticuio  ¿76  impone  á los  jueces  de  primera  instancisP^a  obli- 
gación de  dar  cuenta  á la  Audienciaf  á mas  tarcla^  dentro  de  tercero 
dia,  de  las  causas  formadas  por  delitos  corf.etidos^n  su  territorio,  y 
añade  que  continuarán  dando  cuenta  en  las  épocas  que  la  Audiencia 
les  prefije  para  activar  la  administración  de  justicia.  Este  articulo  em- 
buelvc  todavía  mayor  imposibilidad  que  los  anteriores,  por  que  -ni  SQ 
presentan  ocasiones  frecuentes  en  que  se  pueda  dar  el  parte  dentro 
de  tercero  dia  , ni  debe  esperarse  una  providencia  oportuna  de  la 
Audie«cia  capaz  de  activar  la  continuación  de  la  causa,  que  aca^o 
estará  concluida  antes  que  se  tenga  constancia  dcl  recibo  del  parte 
dado  á S.  E, 

En  toda  causa  concede  el  art.  285  constitucional  tres  instancia» 
y tres  sentencias  definitivas  á lo  mas,  con  el  saludable  objeto  de 
que  ni  la  imprevisión,  ni  la  ignorancia  , ni  la  malicia  llegucH  á triun- 
far de  la  justicia  que  forzosamente  ha  de  aparecer  esclarecida  de  una 
instancia  en  otra,  al  favor  de  repetidas  discusiones,  y de  los  diferen- 
1*»  jueces  empeñados  por  los  deberes  de  su  conciencis  y por  el  tq- 
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rior  tribanal.  Casi  todos  1*5  litigranteS  se  conforman  Con  la  primera 
sentencia  por  mas  arbitraria  y tiránica  qüc  se  reconozca,  porque  re- 
Vnlarmentc  I Vale  mas  al  desgraciado  perder  la  primera  instancia,  quo 
ganar  con  costas  la  segunda.  No  se  crea  que  en  esto  cabe  exagera- 
ción. La  Audiencia  del  Principe  informará  mejor  que  yo  si  cada  ano  ha 
determinado  en  vista  media  docena  de  pleitos  civiles,  que  se  hayan 
llevado  allí  en  apelación,  y de  esta  verdad  se  deduce  sm  violencia,  rju# 
en  nueftra  isla  poblada  de  mas  de  doscientos  mil  habitantes,  es  »j;§ig- 
rificante  el  numero  de  los  que  se  aprovechan  de  la  alzada.  1 

En  cualquier  estado  de  la  causa  que  aparezca  qüe  q^^uedeA™- 
ponerse  al  preso  pena  corporal,  se  le  pondrá  en  libertad,  cfa'ñdo^  fíai.-- 
za,  dice  el  articulo  296  de  la  Constitución.  Y bien,  si  al  recibirse  cJ 
proceso  en  la  Audiencia,  y antes  del  fallo  de  la  segunda  instancia  se 
re(»noce  que  «l  reo  se  halla  comprendido  en  la  disposición  de  este  ar- 
ticulo ^qae  importa  que  la  Audiencia  mande  ponerlo  en  libertad,  si  el 
se  encuentra  en  un  calabozo  á U larga  distancia  de  centenares  ,de  le- 
guas de  tierra  y de  mar?  Fuera  de  este  caso,  y en  el  de  haberse 
acogido  á la  inmunidad,  sin  que  tenga  fiador,  un  reo  de  homicidio  que 
perentoriamente  ha  probado  que  lo  executó  en  propia  necesaria  é in- 
culuable  defensa,  pera  que  sUj^proceso  en  sumario  debe  remitirso  á la 
Audiencia  en  observancia  de  la  Real  cédula  de  18  de  Marzo  de  1797', 
«n  el  de  cualquiera  otro  criminal,  también  sin  fianza,  que  se  haya  pu- 
rificado completamente  en  el  progreso  de  la  primera  instancia,  peno 
que  el  juez  por  no  estar  seguro  de  la  rectitud  de  su  juicio,  y por  te- 
mot*  de  la  fuga  no  se  resuelve  á darle  liherta;!  precabiendo  su  res- 
ponsabilidad y por  respetar  la  vindicta  publica;  en  el  de  un  flag- 
cioso  digno  de  exenaplar  castigo,  cuya  existencia  solo  sirve  de  es- 
cándalo horroroso  á la  humanidad,  y contra  cuya  vida  clama  vengan- 
za la  sangre  derramada;  en  todos  estos  essus  ¿como  hará  la  Audien- 
cia  del  Principe  para  restituir  luego,  luego  4 la  sociedad  sus  indivi- 
duo^ innocentes,  y apartar  para  siempre  de  su  vista  al  monstruo  qu© 
intentó  y osó  despedazarla?  E9  que  quiera  saber  lo  que  sucede  en  esto» 
casos  vaya  á la  cairel  y allí  encontrará  al  negro  Carlos , esclavo 
de  Juancho,  vecino  de^  Caguas,  indiciado  de  haber  dado  muerte  violen- 
ta á un  impúber  hijo  de  su  amo.  A este  moreno  visité  semanalment© 
«n  los  últimos  meses  del  año  de  1812  y en  todo  el  1813  y esta  ez 
la  hora  que  existe  en  su  prisión,  sin  que  en  tan  largo  espacio  d© 
tiempo  se  haya  recibido  la  aprobación  ó reprobación  de  la  sentencia  do 
la  primera  instancia,  elevada  á la  consulta  de  la  Audiencia.  Este  infcli» 
lo  será  tal  vez,  mas  que  otros  entre  ellos  el  famoso  Campanó,  ejecuta- 
do de  muerte  después  de  gemir  por  nueve  años  aherrojado  en  un© 
•bscura  bartolina.  Oh!  /que  idea  tan  horrorosa  ofrece  a la  dulce  hu- 
manidad este  cUadro  ensangrentado/  ;Con  ofensa  de  ella  y en  oprobia 
19  re^utrim  úeutrvdtU  sarcfl  uiHUdud  de  lumbre»  preeeti.'^ 
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dos  inporentes  V culnaáos  sufriendo  un  «uplicio  interminable  mil 
▼eces  mas  horrible  qu^  .3  r.  ocrr^-/  Aili  viven  hace  cuatro  ajíos  ator.  , 
inentados  sin  consuelo,  veinte  individuos  extranjeros  íTcusados  de 
piratería,  entre  ell-  s al  r/.;  os  cuva  innocencia  está  canonizada  por  los 
mismos  que  se  pregonan  uniros  perpetradores  del  maleñcio  que  ha 
encausado  el  procedimiento.  ¿Y  no  será  suficiente  lo  deducido  hasta 
aquí  para  dejar  cierno^  r que  sin  una  Audiencia  en  esta  provincia 
la  Constitución  y las  leyes  son  impracticables  en  muchos  puntos  con» 
cernieotcs  á la  administración  de  justicia? 

I •1^"  inseg.ridad.  de  opresión  y de  tiranía  es  el  qu» 

í^irece  á sus  desgraciados  habitantes  al  trabes  de  la  f-mas  sa- 
^^’^st  tucion  y de  las  leyes  mas  filantrópicas  No  se  crea  que 
m^s  refl  xiones  se  dirigen  á acriminar  ni  mancillar  de  ninguna  manera 
_ Y*  corí"-v.wa  judicial  de  los  jueces  de  letras  que  regentan  los  tribuna- 
les de  primera  instancia.  De  ninguno  de  ellos  tengo  la  menor  queja 
>11  de  to  los  los  que  les  han  precedido  , por  que  jamas  he  sosteni  lo 
pleito  ni  civil  r í criminal,  ni  como  aitoi  ni  como  reo.  Soy  decaído 
smcinte  de  los  hombres  porque  son  mis  semejantes;  lo  soy  cordial- 
mente de  mis  paisanos  á i ienes  debo  el  honor  y los  medios  de  quc 
ae  alimenta  mi  familia.  I.a  común  felicidad  es  la  que  ditige  mi  plu- 
ma al  logro  de  un  tribunal  de  segunda  instancia,  único  asilo  de  la 
innocencia  perseguida,  garante  de  ía  fortuna,  de  la  libeitad,  de  la  vida 
y del  honor  de  los  que  poblamos  esta  preciosa  Isla,  parte  integral  de 
la  h( loica  nación  española.  ^ ^ 

Aun  no  lo  he  dicho  torio.  Hasta  ahora  me  he  limitado  á pre- 
oentar  ciertos  artículos  de  la  Constitución  que  sin  Audiencia  en  el 
seno  del  país,  son  absolutamente  impracticables.  Los  son  también  etto» 
de  icv  que  refeti  é brevemente  para  no  ser  molest  . El  art.  IS^ 
paríalo  7 del  capitulo  l ® de  la  de  9 de  Octubre  de  1812  cuenta  tntre 
las  airibuLiones  de  las  Audiencias  „examinar  á los  que  pretendan  ser 
csciibanosen  »us  respectivos  lerritorios,*’  Ninguno  de  los  que  hasta' 
ahora  han  recibido  el  fiat  de  tales  en  esta  provincia  ha  sufrido  este 
exánitn,  y es  punto  meros  que  imposible  sujetar  á él  á los  que  en  lo 
subcesivo  pretendan  semejante  habilitación.  La  distancia,  los  i^-sgos 
de  mar,  los  gastos  crecidísimos  son  ca&sas  mas  que  suficientes  para 
obtener  del  Supremo  Congicso  la  misma  dispe.'isa  deiey  que  antes  fa- 
cilitaba la  Real  cédula  de  gracias  al  iacar.  De  aquí  resulta  que  el  exa- 
men se  cometerá  al  juez  de  la  devoción  del  pretendiente,  ó cosa  que 
ae^  parezca,  y se  aprobará  y habilitará  para  que  obtenga  el  fiat  ce  es-  c 
cribano  un  bárbaro  que  acaso  no  sepa  los  primeros  elementos  del  a<tO 
de  escribir  Los  perjuicios  que  escribanos  ignorantes  han  causado  eo 
todos  tiempos,  y son  capaces  de  ocasionar  en  el  honor,  vida  y hacienda 
de  los  ciudadanos  que  vanamente  se  apoyan  en  la  providad  y peiicia 
que  las  leyes  exigen  de  esta  clase  de  curiales,  son  tan  sabidos  como 
es  difícil  su  enumeración,  aunque  en  ella  se  empleasen  grandes  volu, 
m^nes  Solo  el  establecimiento  de  Audiencia  en  el  seno  de  li» 
Isla  puede  hacer  practicable  el  examen  de  escribanos  y que  estos 
oeaa  cuales  deben  ser  con  arreglo  á la  ley. 
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Eo  et  artículo*' 11  caijiUtilo  S.  ® dé  la  que  dejo  citada  *e  niee;a 
If fBpeiacitin  en  causas  escritas  que  no  excedan  de  200  ps.  quedando 
á las  partes  el** recurso  de  rulidad  para  la  Audiencia  del  territorio, 
cuando  el  inez  hubiese  contravenido  á las  leyes  oue  arreglan  el  pro- 
ceso. Fste  recurso  es  entetaniente  impracticable  é inútil  á los  habitan- 
rtes  de  Puerto  Rico  si  han  de  instaurarlo  en  el  Principe,  porque  ¿-quien 
■erá  tan  necio  que  por  el  misero  ínteres  de  200  ps.  que  ya  los  habrá 
consumido  en  la  secuela  del  pleito  y sin  otro  objeto  que  el  de  una 
pura  venganza  contra  el  Juez  de  letras,  se  resolverá  á decir  de  nulidad, 
para  lo  que  necesita  gastar  mas  que  otros  doscientos  pesos  en  costes? 

En  los  ifrticulos  19  , 21  y 22  del  capitulo  2.  ® dispone  la  enun-y 
ciada  ley  que  los  autos  originales  se  remítan  á la  Audiencia  en  los 
casos  de  nulidad  y apelación,  sin  exigirse  derechos  de  compit^ig^  y 
bien  ¿como  será  cumplimentada  la  ley  sin  esponer  á una  perdida  los 
autos  originales.?  Si  se  ha  de  hacer  la  remesa  de  estos  á Ultramar, 
es  necesario  dejar  en  el  juzgado  inferior  un  testimonio;  y si  se  saca 
este  testimonio  ¿dejarán  de  exigirse  los  derechos  de  cc  mpufsaT 
* La  Audiencia  á propuesta  de!  Gefe  político,  dice  el  articulo  29, 
capitulo  2.®  de  la  propia  ley,  nembrará  inierinítmente  letrado  que 
remplaze  en  Ultramar  ai  juez  que  muriese,  ó se  imposibüitase.  ;Por 
cierto  que  continuando  contestamos  sujetos  á la  Audiencia  del  Prin- 
cuinplido  efecto  esta  parte  de  la  ley/  Podrá  muy  bien 
sucesor  ocupe  su  plaza  propietaria  antes  que  el  inie-i 
nombramiento,  por  que  todos  vemos  que  nuestra  co- 
municación es  mas  frecuente  con  el  Supremo  Gobierno  y con  todos 
los  puntos  de  la  Península,  que  no  con  la  Audiencia  del  Principo 
y toda,  la.  isla  de  Cuba.  Este  reparo  acaso  se  dirá  que  está  salvado 
con  la  fatu’tad  que  la  Real  orcien  de  13  de  Et  eto  de  1821  concede 
á lo3  Gefes  políticos  para  hacer  el  non>bramiemo  de  jueces  interinos 
.en  Ultramar;  pero  yo  soy  de  parecer  que  ninguna  real  orden  puede 
derogar  ninguna  ley,  ni  modifícarla  bajo  ningún  concepto  , por  que 
ademas  de  ser  esta  Lcultad  atributiva  del  poder  legislativo  residente 
ben  las  Cortes  generales  de  la  Nación  , está  jurado  por  el  Rey  que 
guardará  ^^aará  guardar  la  Constitución  política  y de  la  Monar- 
quía española,  según, se  ve  ^n  la  íl<rmula  del  juramento  real  que  des- 
c libe  el  articulo  173  de  la'ATonstitucion. 

Por  resulta  de  esta  facultad  concedida  á los  Gefes  políticos,  per- 
mitaseme  e.sta  digresión,  se  experimenta  que  no  están  los  pueblos  su- 
jetos á sus  Jueces  naturales  que  son  Ií^s  propietarios  elegidos  por  el 
Rey  á propuesta  del  Concejo  de  estado  conforme  á ios  ariiculos  171, 
párrafo  4 y 237  de  la  Constitución;  los  interinos  nombiados  en  los 
termino»  que  previene  el  29  capitulo  2 de  la  ley  de  Tribunales,  des- 
pués que  sea  aprobada  la  división  de  partidos;  y los  Alcaldes  consti- 
tucionales mienf^as  no  se  arregla  asta  división  según  dispone  e!  atii- 
. culo  l,®  del  capitulo  ultimo  dé  la  propia  iey.  La  administración  do 
justicia  está  en  el  dia  en  esta  provincia  á cxrgo  de  letradu»,  hombre* 
éuenotf  espontáneamente  designados  por  el  Gefe  político  en  oposición 
nuestro  liberal  sistema*  £1  tono  indeterminado  con  que  ha  stdo  re- 
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daruda  la  Real  orden  de  IS  de  Enere  de  821,  pues  no  dice  mas  «i8«s 
que  ,,/os  Gefei  fiolUico»  nombren  fiar  si  mismos  juece%  de  primera  ins^  ^ 
tanda  en  las  cabezas  de  partido  de  stís  provincias  respectivas^  ha  a ido  ‘ 
lugar  al  ensanche  de  autoridad  á que  muchas  veces  han  propendido  al- 
gunos gobernantes  de  America.  No  creyó  el  Sr.  Gcfe  politico  de  esta 
provincia  que  solo  por  una  vez  podia  hacer  tal  nombramiento,  dr» 
jando  expedido  el  curso  de  la  ley  en  las  vacantes  y reservada  al  Md-- 
narca  la  admisión  de  renuncias  que  hicieran  después  de  posesionado^ 
los  jueces  interinos.  En  nada  se  detubo,  y para  todo  se  consideré  au- 
torizado el  Sr,  Gcfe  politico.  Muerto  el  Dr.  D.  José  Ignacio  Brizé- 
fio  , á quien  habia  él  nombrado  Juez  de  letras  de  la  capital,  subrogó 
el  nombramiento  en  el  Sr.  D.  Francisco  Marcos  SantatfÜa,  magistrado 
honorario  y fiscal  por  S.  M.  de  Justicia  y Hacienda  publica,  y hecha 
MJauincia  por  el  Dr,  D.  Jacinto  Santana,  del  juzgado  del  partido  de 
IHanaty,  y por  el  Dr.  Q*  Franbisco  Pimentel  deí  de  la  Aguadilla,  las 
admitió  entrambas  el  Sr.  Gefe  Político,  bplviendo  á nombrar  al  Dr. 

D.  Juan  Vicente  Sarraga,  Juez  de  letras  del  primero,  y al  Dr.  D. 
Baltasar  Cosío,  del  segundo.  Yo  no  increparé  jamas  la  coaducta  de 
estos  jueces  interijios,  pero  si  son  criaturas  del  Gefe  político,  qu*^— 
los  depondrá  también  si  le  acomoda  ¿no  es  muy  temible  que  defiera» 

6 las  ideas  de  quien  los  conserva  después  que  les  dio  el  ser?  Vuelvo 
6 mi  objeto.  t ‘ 

Los  vagos  que  antes  de  ahora  y en  conformidad  déla  Rea!  cédula/ 
ée  7 de  Mayo  de  1775  eran  apli^iados  á las  armas,  y en  ^el  dia  pod 
▼ia  de  corrección  á laa  casas  de  esta  clase,  á las  de  misericordia,  ¿ 
arsenales  hasta  por  dos  años  como  previene  el  soberano  decreto  da 
1 1 de  Setiembre  de  1820,  consultando  la  determinación  en  todos  tiem* 
pos  con  el  proceso  original  4 la  Audiencia  del  territorio,  estos  vagos 
repito,  por  jamas  hin  sido,  ni  son,  ni  pueden  ser  tratados  ton  arreglo 
4 la  ley  , parque  es  evidente  que  en  todos  ó los  mas  de  los  casos  da 
asta  naturaleza  correrían  los  dos  años  antes  de  recibirse  la  decisión 
de  U Audiencia.  Después  de  recibida  sucedería,  ó que  el  vaga 
vendría  4 sufrir  una  pena  doble  ó triple  mayor  de  la  que  prefija  el 
decreto  si  se  llevaba  á efecto  la  determinación  de  la  Audiencia;  6 
que  esta  seria  de  ningún  valor,  6 de  absoluta  _nulidad¡^lno  se  eje- 
cutara su  tenor  aun  después  de  jasado  los  dof  años  de  prisión.  Le 
arbitrariedad,  añeja  legisladoTa  de  Puert&lRicQt  i esta  ley  impracii--  ^ 
cable,  y á la  orden  de  Us  Cortes  de  18  de  Julio  de  830  en  que  s«^ 
declara  que  las  causas  sobre  robos  no  deben  reputarse  libianas , f 
y SI  progresarse  hasta  definitiva,  á esta  legislación  repito,  ha  sust^uU 
do  otra  la  arbitrariedad.  Cualquier  Alcalde  de  cualquier  pueblo  co» 
una  información  indigesta  de  tres  ó cuatro  testigos,  y la  inquisitiv» 
del  reo  en  que  se  veia  escrito  que  este  era  vago,  ocioso  y mal  en- 
tretenido, ó que  habia  cometido  el  robo  de  una  res  ó de  un  caball» 
con  esto  solo  era  remitido  a la  disposiciou  del  Sr.  Gefe  politice  su- 
perior, qubn  lo  destinaba  por  seis  meses,  un  año,  ó dos  al  presidie 
^rreccional  de  la  pu  uilla  con  aplicación  á los  trabajos  públicos.  Ese 
ts  prevideacÍA  M Buuácabáftl  preseiadu  4 &a  4*  prwuiein  «oofer;* 
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£rinidtd  si  ’k»  acívmoíia^a,  y de  no,  que  se  siguiera  la  ««sa  hasta 
la  sent«?ncia  definitiva  corsuUai'dola  con  la  Audiencia  territorial,  Fa« 
cilrnente  se  conoce  que  este  infeliz  inocente  ó culpado  , hahia  de 
-•venirse  bien  con  d confinamiento  á.  presic'io  aunque  fuese  por  do* 
•nos,  poroue  él  de  todos  modos  había  de  subsistir  en  la  cárcel  por 
todo  este  tiempo  mientras  se  segjuia  la  causa,  iva  y venia  de  la  Au- 
diencia, padeciendo  ademas  la  ansiedad  e incertidumbie  de  su  ventura 
suerte,  que  ya  veia  decidida  prestando  su  anoei'cia  y cotifurmidad» 
Aunque  es»^  modo  de  juzgar  es  bajo  todos  aspectos  ilegal  y tiianico, 
no  puede  negarse  que  con  el  resultaban  los  reos  roas  favorecidos 
que  si  se  observasen  literalmente  las  leyes,  porque  estando  Ia_^Au-  / 
diencia  situada  Ultramar  é internada  en  la  Isla  de  Cuba,  todo  va^o  y 
todo  procesado  por  robo  sufriría  necesariamente  una  prisión  de  ^nias 
de  dt'S  anos,  que  no  consiente  la  ley  con  respecto  al  primero,  si  se 
consultara  la  determinación  del  juez  inferior  con  el  superior  tribunal. 
Asi  es  que  en  íos  muchos  años  que  se  ha  seguido  esta  practica 
en  la  Isla,  no  ha  llegado  á mi  noticia  que  ningún  confinado  haya  re- 
clamado la  observancia  de  las  leyes  después  de  cortada  la  causa  en 
providencia  ckl  Gefe  politice.  Mas  bien  apelaba  entonces  al  favor 
que  le  proporcionaba  cumplir  el  tiempo^  de  su  condena  en  el  servicio 
domestico  ó en  los  trabajos  del  campo  de  ua  particular,  que  eran  los 
^Terdadeí^s  trabajos  públicos  en  qíc  se  empleaba  un  numero  conside- 
rable de  estos  infelices,  no  se  si  con  cargo  ó abono  de  su  socorro  á 
los  fondos  de  IÍ  provincia. 

No  obstante  que  Is  arbitrariedad  con  que  los  Gefes  políticos  han 
obrado  c»ntfa  vagos  é indiciados  tic  robo,  producía  un  efecto  mae 
benigno  que  el  que  podía  facilitar  la  ley,  impracticable  por  la  grande 
distancia  á que  se  halla  situado  el  tribunal  de  la  Audiencia,  no  por  eso 
deja  de  quedar  espuesto,  y comprometido  el  honor  y la  libertad  de 
los  españoles  que  habitamos  esta  parte  del  globo.  Mis  oidos  están  las 
timados  con  las  exclamaciones  de  algunos  miserables  cruelmente  apa- 
leados p % desapiadados  comitres,  oprimidos  con  pesados  hierroS) 
abrumados  con  cargas  insoportabiss,  envilecidos  y afrentados  hasta 
no  poder  mas,  el  u'no  poi  que  tubo  una  riña  en  la  gallera  con  el 
pariente  del  Alcalde,  otro  por  que  cortejaba  la  hija  del  Regidor,  otro 
porque  su  muger  era  buena  moza,  y otro  y otros  por  que  un  sugeto 
valimiento  protestó  en  publico  que  no  había  quien  de  el  se  pudie- 
se burlar  en  el  pueblo.  Bien  considero  que  á la  par  de  estos  innocen- 
tes existen  en  la  ísU  infinidad  de  zangaños  y rateros  que  viven  en  el  vi- 
cio á espensas  del  vecino  laborioso.  A estos  debe  perseguir  la  auto- 
ridatT  solicita,  reprehenderlos  y castigarlos  con  severidad,  pero  que  sea 
con  arreglo  á las  leyes,  previo  conocimiento  de  causa  y sentencia 
consultada  y aprobada,  no  por  el  Gefe  político  ni  por  otra  autoridad 
incompetente,  si  no  por  la  judicial  ilesigortda  por  la  Constitución  y 
leyes.  De  este  modo  no  se  verá  atropellada  la  innocencia  y si  dester- 
rada para  siempre  la  holgazanería  y el  vicio  tan  perjudiciales  á la  so' 
ciedad;  produciendo  la  guarda  de  estos  esuemos  el  goce  de  la  verda* 

libertad  y la  regeneración  y perpetuidad  de  un  pueblo  activo,  huu««. 
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•ea  establecida  la  observancia  de  la  Constitución,  y leyes  en  los  puntos 
concernientes  ¿ la  administración  de  justicia  que  he  demostrado 
jno  impracticables  , mientras  no  se  fije  dentro  del  seno  de  la  Isla  una^ 
Audiencia  nacional  que  preste  fácil  acceso  á sus  habitantes. 

Si  la  Exema.  Diputación  provincial  se  penetra,  como  es  de  C8« 
petarse,  de  la  necesidad  y tjtilidad  del  indicado  establecimiento,  no  so 
detendrá  un  instante  en  pedirlo  por  la  vía  regular  á las  Cortes  sobera- 
Otaá,  proponiendo  contemporáneamente  los  medios  de  sosterfirlo,  de  modo 
^ que  sin  aumentar  las  contribuciones  publicas  , y solo  con  apurar 
^ dapaz  de  dar  de  si  una  juiciosa,  racional  y prudente  econo» 

xnia  en  las  que  actualmente  se  recaudan,  pueda  conseguirse  el  fin  de 
dejar  bien  puesta  la  administración  de  justicia,  base  solida  y piedra 
angular  sobre  que  se  apoya  la  seguridad  y permanencia  del  Estado* 

Pie  rio-Rico  24  de  Mayo  de  li22  — -‘Aniceto  Huiz»  * • 

Ha  sido  para  mi  en  extremo  satisfactoria  la  lectura  del  discurso 
que  V.  se  ha  servido  remitirme  con  fecha  24  del  que  rige,  reducido. 

¿ probar  la  necesidad  en  que  está  la  provincia  de  Puerto  Rico  de 
centralizar  su  administración  de  justicia  por  medio  del  establecimiento  / 

6 erección  de  una  Audiencia  en  ellí^  Nada  en  concepto  del  ^^gobierno  / 
puede  ser  tan  beneficioso  á este.,  hermoso  pais  como  la  realización  do  / 
un  establecimiento  tan  útil;  y su  puesto  que  su  espiritu  patriótico  de  V# 

Je  ha  llevado  á ocuparse  detenidamente  de  un  trabajo^tan  interesante* 
desearía  el  gobierno,  que  nada  anhela  tanto  como  el  promover  la  feli- 
cidad publica,  asegurando  la  administración  de  justicia,  que  sé  sirviese 
V.  cstender  mas  ampliamente  sus  ideas,  llegando  hasta  proponer  la 
clase  de  Atidiencia  que  le  pareciese  conveniente  y los  fondos  de  que 
pudieran  cubrirse  sus  gastos  indispensables. 

< Este  será  un  nuevo  servicio  que  hara  V.  á su  patria,  cuyo  agra- 
decimiento no  puede  ser  á V.  indiferente;  asegurándole  desde  luego 
el  del  gobierno  , que  no  cesará  de  animaito  en  tan  útiles  edfl^resas  y 
benéficas  tareas.  Dios  guarde  á V.^<muchos  años^^  Puerto  Rico  y Mayo 
29  de  1 822.— Francisco  González  de  Linaré’s, — Sr.  D, Aniceto  Ruiz,  Ofi- 
cial Real  honorario. 


Sr.  Gefe  Superior  político. — Conviniendo  el  digno  predecesor  ^ 
V.  S en  que  es  necesario  establecer  Audiencia  en  esta  isla  según 
xne  propuse  demustrarlo  en  un  discurso  que  por  su  conducto  y con 
rficio  de  24  de  Mayo_,uitimo  dirigí  á la  Excnia.  Diputación  proviocial, 
me  invita  en  su  contestación  de  29  del  propio  mes  a que  firofionga  la 
clase  de  Audiencia  que  me  fiarezca  establecer',  y los  fondas  de  que 
dieran  cubrirse  sus  gastos  indispensables.  Satisfaré  si  puedo  á la  inten- 
ción Oe  su  Si  la.  llevando  por  norte  la  Constitución  y la  ley. 

El  articulo  271  , titulo  5 ° capitulo  1 ® constitucional  prefija  el 
numero  de  siete  magistrados  cuando  menos  para  constituir  Audiencia. 
La  que  se  establezca  en  Puerto  Rico,  consultando  el  escaso  producto 
de  sus  rentas  , y para  que  nunca  ialien  las  dotacioneB  de  los  nia^is* 


c 


(‘ 


■(I 


« 


t* 


) 


1 

M It 

trados,  fioílrá  constar  de  un  T?e»ente,  seis  Ministros  y dos  Fiscales  , 
filmando  dos  sa'as  una  civil  y otra  criminal,  compuesta  de  ^es  ma- 
gistrados cada  una,  con  arreglo  al  articulo  37  capitulo  1.  ^ de  la  ley 
de  9 Octubre  de  1812. 

/Rsta  planta  aunque  no  sea  exactamente  igual  k la  de  Au- 
diencia de  dos  salas  figurada  en  el  articulo  35  de  la  lejr,  no  por  eso 

«e  opone  á esta  ni  deja  de  ajustarse  á la  Constitución;  pués  para  las 
causas  criminales  en  que  pueda  recaer  pena  corporal,  que  deben  ser 
vistas  en  segunda  v tercera  instancia  por  cinco  jueces  cuando  menos, 
según  el  articulo  39  capitulo  1.^  del  soberano  decreto  presiarrado,  hay 
el  medio  legfl  de  tomar  el  voto  de  los  fiscales  cuando  no  sean  partes; 
y hasta  el  de  agregar  uno  6 dos  Jueces  de  letras  de  la  capital  que  no 
hubiesen  sentenciado  la  causa  de  que  se  trate  ; ó de  elegir  en 
fecto  á pluralidad  absoluta  de  votos  , el  letrado  ó letrados  su'icientes 
¿ completar  el  numero  de  jueces  que  se  necesite  para  tallar  e«  la 
causa  ó dirimir  discordia,  todo  esto  en  conformidad  de  los  art.  25, 

SO  y SI  la  repetida  ley  de  tribunales.  Pareceme  que  no  se  nc- 

^cesita  mas  para  haber  contestado  á la  primera  cuestión  suscitada  en  el 
oficio  de  24  de  Mayo. 

Entrando  en,  la  segunda  y suponiendo  que  por  ahora  y míen* 
tras  mejora  el  estado  de  ricjueza  de  la  isla  . el  regento 

iiencia  tenga  la  dotación  anual  de 3000  ps  y tos 

y fiscales  indístintameríe  la  de . 2500  se  necesi< 

cubrir  dichas  dotaciones  la  Q<antid  id  de  . . . 23000  pesos  ¡ sí 
& esta  se  agreg^  el  sueldo  de  un  relator,  . 600  ; el  dedos 

porteros  k 300  <rada  una.  600 ; el  de  dos 

mozos  para  ql  cuido  y aseo  de  la  casa  á 192  ps  cada  uno  384  ; el  pr«* 

cío  de!  arlenJamiento  de  esta  no  siendo  propia, . , . 1000  ; y para 

Utensilios  y decoración  del  tribunal.  500  ; diremos 

que  para  tener  Audiencia  necesitamos  invertir  un  total  de  26084  ps.  apro- 
ximados. — . 

Nó  entiendo  que  deba  haber  la  menor  dificultad  para  encontrar 
esta  suma?^uDueata  la  necesidad  de  mejorar  la  administración  de  jus- 
ticia, demostrada  hastt  venir^  k la  forzosa  alternativa,  ó de  renunciar  i 
los  bienes  sancionados  en  la  Constitución  , ó establecer  luego,  luego 
la  Audiencia.  El  benemérito  predecesor  de  V.  S.  en  su  oficio  á que 
ine  he  contraído , sienta  la  proposición  de  „que  nada  en  concepto 
iftl  gobierno  puede  ser  tan  beneficioso  k este  hermoso  pais  como  U 
realización  de  un  establecimiento- tan  útil.”  Si  versan  pues,  razones  de 
absoluta  necesidad  y del  mayor  beneficio  de  la  isla  ¿*bab<-á  quieq  dude 
en  la  erogación  de  sus  rentas  dar  la  primer  salida  al  caudal  que  aea 
necesario  emplear  en  el  importante  fin  de  crear  la  Audiencia  y con- 
servaría, aunque  se  pospusiesen  otras  atenciones  no  tan  necesarias  y 
heneficas? 

Por  fortuna,"  la  que  se  d¿  á la  buena  y pronta  administración  de 
iusticia  no  haya  miedo  que  cause  el  abandono  ó descuido  de  otros  ra- 
mo» aunque  menos  interesantes  dei  lerri^io  publico*  El  Gobierno  debo 
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obrar  en  todas  direcciones,  J lo  haría  tnuf  fna!  eí  que  tratase  dé  roe*.' 
jorar  algfína  parte  del  Estado,  al  mismo  tiempo  que  su»iniprevÍsion  in» 
fluyese  en  desveotaja  de  la  otra.  Yo  he  dicho  en  nd  papel  de  24.  dfí‘ 
Mayo  ultimo  que  la  Exema  Diputación  provincial  podria  , , proponer  loe 
medios  de  sostener  Audiencia  en  esta  provincia  sin  aumentar  las  con- \ 
tribuciones  publicas  y solo  con  apurar  cuanto  es  capaz  de  dar  de  sf 
una  juiciosa  racional  y prudente  cconomia.”  Entonces  no  indiqué  1» 
que  concebí  aplicable  al  intento,  ya  por  no  haber  sido  este  el  objeto 
de  mi  discurso,  ya  por  que  me  prometía  con  razón  que  S,  E.preyeni* 
da  de  los . conocimientos  mas  exactos  y prolixos,  se  dedjjgam  gustnsm 
á excogitar  los  medios  de  realizar  el  proyecto,  cuya  importancid  y ncW' 
f.esylad  le  fuera  antes  demostrada.  Mas  en  el  dia  que  el  Sr.  Gefe  poli# 
tico  predecesor  me  hace  el  honor  de  desear  mi  manifesucion,  no  mc 
queda  un  motivo  de  retardarla. 

En  el  momento  en  que  se  vea  establecida  «na  Audiencia  en  esta 
isla  se  vuelve  innecesario  el  empleo  de  Fiscal  de  justicia  y hacienda 
publica,  representando  por  los  intereses  de  esta  uno  de  los  dos  toga- 
dos,  y por  la  vindicta  publica  en  los  juzgados  de  primera  instancia  un^  ^ 
premotor- fiscal,  conforme  ¿ la  inalterable  practica  observada  en  todoS 
los  puntos  en  que  se  ha  conocido  Audiencia.  La  supresión  de  este  cm* 
pleo  ofrece  al  Erario  una  economía  de  1500  ps.  de  su  dotación, 
individuo  que  actualmente  lo  desempeña  no  le  vendrá  mal  cambiarlo 
por  una  plaza  efectiva  en  el  tribunal,  donde  será  mejor  empleado 
talento.  ^ ... 

Los  Jueces  de  letras  del  interior  de  la 'Isla,  qucCyendo  interino» 
cobran  en  el  dia  mil  y quinientos  pesos,  no  quedarán  m»l  dotados  por 
ahora  los  que  obtengan  la  propiedad  con  mil  ps.  pues  que  ademas  d» 
los  derechos  de  arancel,  aprovecharán  algunas  economías  que  propor# 
ciona  la  ausencia  de  la  capital.  Esta  baja  de  soeldos  dá  á la  provin- 
cia ó al  fondo  para  sostener  la  Audiencia  el  acrecimiento  de  tres  mil 
pesos,  sin  que  deba  temerse  que  el  moderado  sueldo  considerado  á es» 
tos  Jueces  de  letras  los  ponga  eu  el  resbaladero  de  prevaricar,  pue» 

:ia  de  la  Audiencia  y la  facilidad  de  ocurrir  á ellsiodentro  de 


ste  cm- 
y al  / 
mbiarlo  i 
ido  su,/ 


la  vigilancia  de  la  Audiencia  y j i • i 

tercero  dia  cualquier  agraviado  auxque  viva  en  el  cabo  de  la  isla  y 
»ea  el  mas  feliz  de  toda  ella,  son  garantas  manque  suficientes  par# 
dejar  bien  puesta  la  rectitud  délos  Jueces  de  piimera  instancia. 

No  sé  el  importe  del  papel  sellado  que  se  consume  anualmcíite  en 
]a  provincia,  pero  no  tengo  una  duda  deque  instalada  la  Audiencia  pr^ 
ducirá  dobles  valores  el  expendio  del  papel,  tapio  por  qpe  entonce» 
■e  entablarán  y seguirán  demandas  que  ahora  se  omiten  o no  lle- 
gan á sentenciarse,  cuanto  por  que  las  fenecidas  en  primera  instauci» 
continuarán  la  segunda  y tercera  y hasta  el  recurso  de  nulidad  en  su» 
casos  respectivos  cuando  los  litigantes  usen  de  todos  los  que  la  ley  le» 
franquea  en  protección  de  sus  derechos.  Liquidad»  6 calculada  est» 
partida  aumentará  considcraWlemenie  el  fundo  con  que  haya  de  rnant»* 

nerse  la  Audiencia.  , ji 

Las  mullas  que  según  el  articulo  90  aprobado  como  parte  oei 

cwligB  P«I1»I  CB  HÚOD  d*  Cetu»  d«  3t  de  üictaintod  úteinw.wB  «lUiltij 
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«vente  srie^que^penenfcen  al  fondo 

TTvanda  la  administración  de  justicia,  y 'i 

«ue  se  trata  aquí  de  realizar.  ^ ,or«hien  el  importe  de  la  subs- 

^ A este  mismo  puede  i„,esiigador  que  aibitraciamcDle 

cripcion  de  los  periódicos  6“'=''“  ' „a»aodolos  de  los  fondos  públicos, 
^hatequelos  reciban  J„®„*^eso  tan  remarcable.  Las  di 


; iv#o  ivíií^wwi  

se  hace  que  ios  icliu«i.  eso  tan  remarcable.  Las  di- 
sto que  haya  una  ley  de  las  capi^^  son  la. 

puiaciiíles  „ir  decretos  de  Cortesa  recibir  los  día- 

únicas  corporaciones  obligadas  por  decretos  ^ 

nos  de  sus  sesiones  y la  colección  ^,^„g^reñir  á los  pue^s  a re- 
de esto  no  hay  una  se  quiera.  Tómelos  el  prrticular 

cibir  periódicos  sean  de  la  clase  ^ evítense  exacciones  indebi- 

oue  guste  y pagúelos  con  su  dinero  r dTponer  de  sus  cauda- 

úfi  á los  pueblos,  y no  sea  ningu  ^^^^^^je^tos  inspeccionados  por 

ks,  que  solo  pueden  inventirlos  los  el  importe  de  la  so- 
la Diputación.  Cortado  /c  inglesará  por  este  respecto 

r¿ordt"'S^.“'qS:TroÍut  pucblS.  ai  rcfpeclo  de  SU  pean, 
anuales  cada  uno. 


leseada  uno.  . rnarto  ¿ maravedís  en  libra  de 

El  sobrante  del  arbi^  de  aumento  al 

p"n  con  desuno  al  alumbrado 
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pr..  con  dealluu  al  jirrbra^-aXfcr  ^1^'^^^^ 

SidcK-  f^ae'rTr  dea, uea  luego  S.^Te 


lUW.W  

micnio.  . g excogitará  la  sabiduría  de  la 

Si  todos  estos  arbitrios,  '“"“"“’^^'p^a  Henar  el  déficit  que 
Diputación  provincial,  no  ^sables  gastos  de  la  Audien- 

acaso  resollarí.  en  '<>*  P""“  ' ‘“‘‘XminL  la  tuerza  de  1.  Milicia 
‘iüPo-!'?  =.r„ulX„Ta  oacio'nal.  Los  narurale,  desean^  ver 


cía,  podrá  tratarse  en  tal  '«“u  Raciona”.' Los  naturales  desean  ver  ^ 
pWvincial  “Xmilicia  como  que  ella  es  el  mejor  gatan,^ 

cuanto  antea  organizada  e „ublicas.  La  milicia  provincial  en  la 

,e  dcl  tronory  defcs  IXXñuna  Wta  puede  hacer  á la  defensa  de 
parte  que  sea  disminuida  * nacional;  y el  gasto  que  aquella 

la  ploza,  siendo  reemplazada  p meiora  de  la  administración  de 
causa  en  ‘“““’HrabXmrntctsldadTTé'-n^»^  de  lo»  mucho»  é in- 
ÍXtwe“s‘ beneficio,  á cuyo  gozo  nos  convida  nuestra  inmortal  Con.. 

"'“rconcfnir  e.fe  papc,  m._  tomo  1.  l.cr.ad__d. 

que  cuando  so  contenido  s g^  persuadirse  á lo  menos  de  la  sa- 
fe político  mm  iL  amina  de  cooperar  ámdo  cuanto  pue- 

“/.rreür/aryTñefi\i.  ^ este  d.ebose  pa.s,  á quien  debo  nact- 

mtento  y ^ .gp,.  puerto-Rico  7 de  Junio  d« 

,,s«-A,rrRÍu'iiirGÍ«  ~ 

%kle»  y Linarei, 
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